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DOMINGO 15 DE MARZO Dt: 1868. 

REVISTA DE LA SEMANA. 

Actualmente en todos los paisrs de Europa encon­
trarnos la opiuion y la preusa ocupadas de algun iuci­
dente particular y famoso. América tiene su Ferro­
carrt1 dP Cal,fornia, Paris su Ct1esh"on lff'rveguen, 
B('rlin su Viaje del príticipe 1Va¡)(,{eon. Lündres su 
ministro ])' hraeli, 

El primt1.ro de estos sucesos es una nueva muc•slra 
de la actividad emprendedora dd gran pueLlo Norte­
americano, y un paso mas en la gigantesca obra de 
comuoicacion universal que ~lrsde algunos anos ha 
t>mpezado á realizar la osadía de los }l()mbrPs. Son 
perforados los AlpPs, valladar insuperable para los 
que no se llaman Napoleon ó Anni,IJal. Al ~fodilt'fl'<l­
neo, quü aptmas respiraba por un exiguo estrecho, !-e 
le abre un tlesahogo por el istmo de Suez para que 
lleve al mar Rnjo, al golfo Pérsico y al mar de la In­
dia las aguas europeas y se traiga de allá todos los 
tcisoro:; que en vano tratara[}-- de ocultar el suprrsli­
cioso chino y el indio moderno, ese sér mf'clio brahman 
r medio inglé~, dividido entre la libra t•sterlina y la 
conternplacion estática. 

Esta fraternidad de marrs y ~olfos recibe ahora 
nna podero~a y lamhien fraternal a\ uda en el f,,rro­
earril que une á Nuern- York con San Francisco, 
qur atraü·sa de Oriente .'t Ocidenl1> la Amfrica en 
la direccion del Sol y tic la Civilizacior.. Aquí vendrá 
(·omo natural ton-ecuencia una <lqm•ci;icion de lnd11s, 
los cah•>s, finis terrae, de todas las navegacione,; luja­
nas. Adio:. cabo de llornos. Adío, Rurnn EspPraw:.a. 
Un canal de algunos metros de largo ha desprestigia­
do el pa,o lrjano , l"l viejo drrrott'ro del mar An­
tártico : unos cuaolos kilómetros de rails y uHa loco­
motora han des acrcrlitado aquello.; paseos peligrosos 
por la llerra del l<' uego. Jacobo W atl ha ma lado .'t 
Maµallanas. 

¡ Y esto lo hacen aquellos hombres aislados . los 
hermanos de aquellos hombrf's ai~lados, mios, r.~oís­
tas por gcog-rafía y caráctey , di\·idido!§ ele todo el 
el mundo, sin nias ~azo que la letra de cambio. sepa­
rados por el mar, por la indolc, por la le11gua, por 
todo, Div1:~sos tolo orbe Dritaunosl , 

Pero esta raza sabrá unirse al resto IIPI mundo y 
uoir al mundo entre si, e~labledend,} el cable ~ubma­
rino. union por mtttlio del Illill' d0 las dr,s porciones 
tcrrenalrs del globn; abriendo el ferro-carril de Cali­
fornia, union de l;is dos grandes porci,1nes de mar que 
estrechan el globo. 

Vt•mos fJUl'' la g1:ografía física varia en manos del 
hombre como ha ·rnriado la geografía política .. \par­
lar úna mo1:1.tifla que eslor!J:,, reconci!iar <los m:1rcs 
que estrechan un conlint-nle en opuesto sentido, ro­
municar la palabra en estensiones estraordinarias y 
entablar el diúlogo entre dos hemisferios, establecer 
un camino por el cual la actividad comercial y la in­
\'estigacion curiosa del sabio y dl'l artista puedan 
pasearse• aln·dPdor del mmH.lo: cslo ¡')erlenece á los 
pueblos dt•I Norte, cuyas empre~as hubieran parecido 
fabulosas en otro tiempo. 

Por nuestra parte, los madrileños no tenem0s toda­
,·ía ganas de dar la mella al mundo, y nos entre 
tendremos aqul dando la vuelta grande al Reti-
ro , ó pasrando por la ronda di Madrid, 

Noi-olros al mismo tiempo tenemos tambicn nues­
tras empresas, lambien trastornamos la geografía fía[-

ca del globo, lambil'n organizamos espediciones para 
rsplorar el polo Norte, y aun es probable que este afw 
se reunau lodos los sabios de Espalia para de~cubrir 
esas Batuecas de que tanto se habla y que deben ser 
unas comarcas tales como no las sonó Colon, ni las 
han visto ni verán en mucho tiempo los hombres. 

De la espedicion ri Jauja, c¡ue hace mucha falta, no 
hay uada Je cierto todavía; pero sí es cosa ya resuel­
ta que irá un convoy al país de Babia, tan encomiado 
por al~unos de nuestros sabios y tan frr.cuontado 
mPntalmente por una gran parlli de los es¡1at1oles. 

Por no oíender su modestia, no dlarem,)s los nom­
bres ,h~ los prolo-sabh,s y archi-NudiLos que lomarán 
¡.,arle en esta graude y celebérrima es¡;etliciun. 

Si en d muntlo pasan hof alguno, aconter.imien tos 
dignos d<~ llamar la atPncion, en ~hdrid no pasa nada. 
esceplo la Cuarr.srna que corre :1 buen paso, llevando 
ya tres vi1•nws de camino, tn1s vinnt's solemnizados 
sa11lam,nte c11n el salmon y el alun, con la sardina y 
los potajes th! 1t,gurnbres que Madrid pPnilcnle é indi­
gPstado dernra para salud th\ su anima y tf"sagraYio 
ó dfscanrn de ~us apetitos eseucialmenle carnh-oro~. 

-Pero D. Ta,lco, le dij•i yo; uslt•d que~ tiene guar­
dadas esas grandl-'s partidas d~ harilla, podia po;ierlas 
á la venta. y si lodos los que las tienen hicieran lo 
mismo, (•1 p :11 b:ijaria, y tal Y!"Z 110 r;os V(•riamos eu 
la rwcesidad d:~ conwrnus unos á otros. 

-Ilomh1 e, le diré á uskd; lrne1;0 PS mirar al por­
Vl•nir, y (lt•jar v,~nir lo-, 1wgocios, y 110 Pspanlarlos 
cuando sP van acercando po:¡u ilo á poco. Si yo ven1lo 

1 
ahora esa harina. no ganaré mas ,¡ue cuatro mil du-

\ ro~, lo cual no ,J,,ja de SPr una rr;ulcrilla, mientras 
' que es¡wramlo á la gran escastz t.lel año que viene, 

puedo ganarme mis doce mil, tan seguros como e~lá 
usted ahora delante de mí. 

Pues enlo1iccs. ¿á qué se lanwnla usted del hambre. 
de l,)s pobres, de la ruisl'ria, cuando uslPd y otros 
como usteJ puedNl, si no remf'diarle, darle algun ali­
vio por lo nwnos? 

-Yo mf'. l.imenlo porque ... ya u~ted ,e, sowos 
hombre~ ... soy hombre y me duelt•n las dt•s¡;racias 
del prójimo. Yo sé que á mí no m<• ha de fallar, y 
por lo mismo, siento qun los dem:'1s ... sí: lo siento. 
Yo, aunque usle<I me Vl' ta11 corpuh,nlo, tengo un co­
raznn tamaiiilo, .. y sny tan sensible, que de!'de que 1 
veo llorar un ni1'10, me dan ganas d1\ hacerle el duo. 

-Pues entonces, ¿por qué tio se decide u-!Pd, ~1.•-

1'\or D. T.tdeo'f Es fama que tiene usted dos millo11es 
de renta: con Pslo, ya podria usted h;,cer una hom­
brada; poner á la disposiciou de la muuicipalidatl mil 

1 

quintales de h,1rina, par.1 que los haga amasar y lo~ • 
,!é ó los venda por un pm¡ucfio precio a los pohr,(s. 

-Hombre, le diré á usted. Eso tiene sus inconYe­
nientillos. Yo lo baria como us;tt>d lo dit:t', y !al es mi 
sentimi~oto; peri~ hay en co11tra la razon de que ¡wr­
deria unos cuantos duros que necesi l() ahora para 
emplearlos en uoa parlidita de vinos que pienso sacar 
de Valdepeñas para esporlarlos á Inglaterra. Si no fue­
ra esa dificultad ... 

-¿ Y piensa usted ganar mucho con ese vimi? 
-Poco: es cosa que deja poco; 
-Vamos, veo que usted está locaclo. ¡Ser un rica-

chon, lenP.r lo bas!ante para vivir como un príncipe, 
y andarse m.!lido en pequeños negocio'! para ganar 
una miseria, y lo que es peor, negociar hoy por me­
dio de la harina con el hambre de los pobres, y va-

lerse de la escasez de la cosecha, es cosa que no ,'.um­
preurlo 1 

-Amigo, dijo D. Tadeo, con una risa de d,•;;den 
protector; este es el modo de g1marse la vida. RI hom­
bre que no trab1lja es un sér rlespreciable , digno de 
morirse de hambre; por t~o yo trabajo, y por eso pue­
do asegurar que no me moriré de hambre, no, no me 
moriré de hambre. Eso se lo aseguro á usted. 

Y diciendo esto se marchó, y cuando encontraba á 
alguno, le ¡Jaraba, miraba al cielo, y con voz senti­
mental y compungida, d-!cia: • si no lluev(i ... » 

Despues he sabido, que cuando sintió el ruido de la. 
lluvia rn la noche d11l miérceles. se estremeció de 
terror, abrió t•I bakon y alzó la mano al cielo, eolno 
si en un am•bato de furia quisiera imprecar á las nu -
bes y conjurar los e lemenlos. 

Nada mas "curre. El p;ran acontecimiento de e!<la 
snmana ha sido la lluYia del miércoles. Todo el mun­
do estaba alegrr; y la ~ente andaba mojándose con 
ph1cer por las calle.;, comn en celehracion del suces'1. 
Parecia qne lhvia trigo. 

[)ir.Po qtfo D'l,raeli fu~ un mal novelista antes de 
sPr hnml r,• rolítico. 

i II orror! Escrit'h y Ortega y Frias van á qu.,rer 
rr ·1ndarno3. 

B. PEREZ GALDÓS, 

TEATROS. 

El fantasma del pasado.-La varita de virtudes.-La 
1uspension de Jun.;,. 

¡ QuP e.~c!rntla In . s1•fl0rfs , quú escándalo! ¿ Tcot>is 

11otil'.ia de que rn Madrid haya sucedido alguna vez 
cosa st•mejant,·? 

Ya satJreis que el pühlico, ese nir'lo Yoluntario~o, 
mim~lln de editores y empresarios , ha tenido la 1-•'­

rnana ¡;-1sa1b l.t negra in;;ratitud de hacer una de la, 

suva!<. 
·Es el caso, que las empresas de nuestros tealrog 

hahian rechazado 1,11 drama de dos jóvPncs e~critore:-, 
El fantasma c!Pl pasado, fundados en que el género no 
era de moda, y por consiguien~e no podia agradar ú 
nadi~. La razon era óbvia v convincente. Los autor('s, 
sin embargo . prolt•slan , 'acuden á la prensa , y Iras 
largos afanes logran que se reunan unos cuantos ... c­
torcs, y sin empresarios ni grandes recur~os, llel'a<los 
solo de su amor al arle . decidan repres<rnlarlt' e:1 el 
teatro de Nevedadrs. Primt~r desafuero ii:caliücable. 

l)Pga. por fin el dia del eslr,.~no, llénase el l:~tro, 
y la so11ris<1 m<•fislofélica del sabio Areópago h1elase 
en su..; lah:os anl~ lo~ aplausos entusiastas Cíln que l'I 
púhlico llama á la escena rl'petidas "~es á los au­
lorc, Valcárcel v llétlmar. Sl'gunuo delito, com1a­
miento y consagr;icion d,)~~tentada del desacato. 

Ahí es nada. ¡Aplauuir una comedia rechazada por 
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incidente lamentable inutilizó lo 
E.E.- ••• --- - -- . , . , ·'t sn gu,lo v d ,·irjo suces1v;1s, ctrnm o un . i 

los Iofalihll'~, nada ma!; f¡ue con el frívolo preleslo de concluye~ con que la .:oven se C,lS,l' • • c¡iw había escrito. llall:i l,nsc corialll,O . 
1 1 bl .i, ó S" sn mPrao ¡Je 

1
.-1 )Sa " ¡iromrl1a grau acepta-! n , am,rnle sr q1w1la tocan( o a 1 ••15 ·-· . • eosa cu , , ;; -

que f'S .llH' a. . ¡· . , .. , -¡•n·ir de e:-lorb:l en 1 . e á la sazon andah:1 slicllo por 
¡ Y lo que es mas g-rave, a pla udirlct aunque la obra e au:'rn en los 111 Jt:rn,;s \hl1 ,t 1•11 5 • • c·ion cuando un oco, e¡ u - . . . 

, '1 pat·10 \·ino muy c:11!:mdilo pnr dctr:1s y le ,lp, un no es Id e¡ ue se llama un mo,lelo en su gónero ! i Y lo suCt'si Hl. . n• ¡uc , · l 
5 

'lt Insta 
Imposible parece, ú no verlo, que la iotroducc1on trcmcntlo ap2l,1dlo c:1 el sombrero, en:crran'.,º· ·.(: ') • aplaudirla ape.-ar de la verdadera pobreza con que se J OS(l recurso 

1 
. ··l 

I 
f'ilfotro

11O 
cunoso se \Jt• en un 

1 • • • de l(l n1a1-,,,.·,11oso en el arle, ese po< er . la 1,nc:i, con u ui,, e • 
1 1 ha puPslo en escena, con t ecorac1ones mas qtw \'teps, " es . 

1 1 1
. mano el papel y :i p uma, 

• 1 d • 1 11' f (Jtie 11,·1 ,1,·11lr> ,··1tla ,'l las bPllíEimas crcac,1on gran ripric,n; c11y<,sc e < e .1 ' • . dPcrépilas, con trnJes tomat os e acíl y I e a a, or- u 
1 1 

.._ caueza pudo al fiu ,er la 
' • • • • )· • ,1.,v·1das lr,o•'omas Y ,. cuando dc~<':rnpaq11e am O • u • .· mando un ddieioso mosái<:o en que no hay pa1s ni 1lel ge1110 g1wgo , a ,b c ' ' º r. . •' . . . t' 

1
, c·o",'l' sus enseres, el , 1ento se 

1 1 i I V hd media luz rli:I d1a ~ tr,\ o < l.> , ". . • , • • época Je la historia ']Ub no tPng;1 su agujereal a re- lurgo ft las incomparal,lrs h'yeni a-;' e a ,, ' , • I,is había llcv~ido. Ansioso <le segun· su tr~haJo, -vol-
t • b' s ·o· •0 1¡1 t' (l"'PII ·s de , • • • • •·l ¡· 1 • 1· "l • 1·el·11·ioncs de IJallaucJ 1 1 er, ... l1alil·1r y presen ac,on, con no ,e ese ce~c_, i ,, ,,,, e. va la~ rn1m1lau r.•s y au as tr,, ~ '" • Yit', ¡·,ocos dias dc·s¡rncs; pero e oco 110 qu " · , 

b b l• • 1 1 1 11 110 • • .1 • • :¡ •iuc·• ·Iros ¡)l)etas una · t t er su ¡;luma en e er cerveza, se 101p1an a >oca pasanc o y repasa • . y de lloffman; lt•JoS ue inspirar , , :. . se ,ió precisado el copista a eu re en 
1 l 1 1 r 1 , lab·10' (rasgo por· 1 ·1·n1•to • • 1· • · lia¡Ja 1•11 la 11 11e ('l ar¡ iralo t l les de la c·1s:1 e l orso le a mano po ns :s • . v, compo:;Jc:.lll ar 1sl1t;a yaca , , ·1 , 1 otro mani:iti,;o de los mas no :u ' • 

de costumbres aristecrá.licas inglL•sas, desuonocido es<.:énii:o no sirrn mas que para fhr reliev~ a la crea-
hasta el día, y que debc~n apuntar los anticuarios); cion poétiea. y exaltar la fantasía, les in;p1re la? solo 
con lords á quienes da ganas; de ofrecer un par d,, tlu- un argumt•nto cho<.:arrcro, repetido ha~la la saciedad, 
ros para comprarse upos gregQes<.:os; con mil detalles, lleno de insipideces y absurdos, verdadero pa~ron_ del 
en fin, esparcidos en todo el drama, que sin poderlo serdlismo de la poesía, e.nfreute de la maqumana Y 
remediar, y á veces en las situaciones culminantes, del atrezzo. 
hacen asomar una ligera sonrisa de burla y de lásli- ~J.1s no creais que todas eslas censuras se dirigen 
ma á un tiempo en los labios del espectador! a La var¡'fa de virtudes. Los carteles la han llamado 

¡Aplaudirlo a pesar de todo! ¡Qué atrevimiento! 
Verdad es que la obra tiene una versificacion ro­

bustísirna y exuberante, bajo la cual se desenvuelve 
una accion desarreglada, ineonl'xa, inverosímil unas 
vüces y demasiado vulgar otras, pero siempre rica 
de calor y ele sentimiento: no menos cierto que el dra­
ma entero es un exacto reflejo de la juventud con sus 
bdlezas y sus defecto;.; falta de métcido y de prcci­
sion lógica, pobreza de arte en el 1lesarrollo, forma 
seductora, pensamientos nohl,•s y atrevidüs, inspira­
cion, osadía para acometer todos los obstáculos sin 
calcular su magnitud, rasgo.~ de infantil inoc<'ncia ea 
el di;ílogo y en algunos perfiles caraclerí:;ticos, y so­
bre lodo, amortiguando los lunares y haciendo resal­
tar las bellezas, vida, entusiasmo, sentimiento y 
poesia. 

Pero, ¿qué importa todo esto? ¿No habian dicho lss 
empre11arios que la obra no podia aplaudirse? ¿Desde 
cuándo se permite el público semrjantes libertades? 

Los ofendidos jueces necesitan castigar cru1!lmente 
á estos espectadores re\'ollosos. Para lograrlo, tienen 
un camino: alkrar sus juiciosas costumbres y poner 
en escena obras malas, tan malas como la presente, 
siempre que tengan ocasion de hacerlo. 

Entretanto sigan los Sres. Valcárcel y B1•dmar rea­
lizando con fé y en,~rgía su mi~ion de poetas, en la se­
guridad dí• que ante los aplausos de un público se 
a breo l¡¡s puertas mP-jor cerradas y las mas Pscarpa­
das alturas se hacen accesibl,•s. 

DPspues ¡k cuanto ha suc1~cl ido, para jów1,cs mo­
destos y di' talento como fil!os, El /1111tas111n tfrl paw,rlo 
es cierlamf'ntc la aurora del por1·tmir. 

En cambio, ahí teneis La varita de 1Jirtudes, rnr­
zuela de rnú~ia, en tres actos. presentada con gran 
aparato y original del Sr. Larra. 

¿Vrrdacl que la obra debía sr,r buena? Pues consi­
derad que sigufi debiendo. 

¿Por qué razon trascendental y de abstrusa filosofía, 
nos ocurre preguntar ahora, todas las comedias de 
m{1gia han de ser cortadas por el mismo grotP-sco y 
trivinlísimn ¡1alron? ¿Por qué, comedia <le mágia y co­
media mr1 la han de tener la e tero a tenacid.\d de ha­
cerse sinónimo~? 

Por mas que lo reflexionamos, no acertamos á ,·is­
h.1mbrar la causa, altamente metafísica sin duda. de 
i1ue en todas ell,is haya una linda jóven pretendida 
por un amante jóv~n tambien, gallardo y discreto, 
1wro pobre, al cual ella ama con delirio. IMil jóven, 
sin embargo. debe casarse por la voluntad de s;u fa­
milia con un viejo rico á quien aborrece; m ézclanse 
en el lance bmjas, duendes, mago5, demonios, fami-
iares, etc., que sti di video en dos bandos, el uno á 
a vor de la niña y del amante preferido, y el otro de 
parte de los papás y el pretendienl11 oficial; siguen sus 
raptos, persecuciones, burlas y demás lindezas, y todo 

aplaudida zarzuela. y la Gaeela tle rt~adrid h~.hecho 
d1, ella pr,mposos é inusitados elogios. Hab1eodose 
esplicado así dos tan supremas y oliciales autoridades, 
la modestia nos obliga á enmutlecer. 

No seremos, pur.s, nosolros, los que os digamos que 
la tal zarzuela es muy mala. 

Pero, ¿hemos ciado á entender que La varita de 
t·irtudes Ps como obra dramalica, bastante mala? , 
Put'S rectifiquemos enseguida. ¡ 

Si al hablar de ella, usamos seméjantc adjetivo, ¿qué 
frase castellana nos queda en la gramática que sea 
snfidentemente espresiva para calificar La suspension ' 
de Juno? 

¡Oh dioses inmortales! ¿Por <¡ué habrá sido tan 
bella la Milolo~ía griega? 

Hubiera sido un aborto de la naturaleza ó siquiera 
una vul~arísima concr.pcion, y habríanla dejado en 
paz eso~ ~éres que, bajo el preleslo de divertir al plÍ- . 

blico, han declararlo encarnizada guerra á todo lo ' 
que tiene algo de crracion artística, á todo lo que en- ' 
vuelrc algun gran sentimiento. ¡Como si en nuestra , 
época abundaran tantn la bdleza y la poesía! 

¡G!orias inmacutulas del arle, Juno, con\'erlida en 
verdulera d1\ nue;;tras plazuelas, <JU<l se pon,~ en jar­
ras , v 1•sclama ('h1jHI. lo, digna cr1mpPtid11ra de 
.Juno; i11co, tr.,~fnrmadt' (~11 lahur rt\i)IJ~nanle; Mercu­
l'Í'l, l1fCÜO un il!l(laluz i11:-oporlabl1•; .Júpiter, Cllll un 
puro 1•11 la boca y !'ombrrro dt• trns pic,s; Olimpo, 
en lero, r,.rnelto Pn un t!esenfldado canean, vol ved la 
vista á otra parlf', y pt!rdonatl al autor lo grosero de , 
la parodia! 

¡Santa mision la 1lt•l artista !]Ue ('ll esto se entretie­
ne! Por mas que se nos laehe de Pia~erados, podemos 
asPgt1rar qne nos part>e1, impo5ibk que pue¡l:Jn es1:ri- ' 
birse olJJ-;:s SP1T1Pjant.es con ánimo streno, y la con­
ciencia enteramente tranquila. 

Y si el autor ('S culpable. mucho mas lo son los es­
pectadort>s qur. aplauden lates cosas. Esos nl!'recen 
los Bufos, lo, m,1los ('Scritores, los empresarios, en lin, 
todas las plagas imaginabli~s. 

Mercci.'n ma~. Men'C<'n que se fulmine contra ellos 
el anat1,ma mas lt·rrible de tocio~, por lo mismo que 
es la frase mas dulcP y mas resig,wda, aqud <¡ue di­
rigió ú sus vc>rclugos un santo rn¡1rtir, y que encit>rra 
en sí la mayor condenacion posibl1·. Merecen que el 
Arte diga de ellos con amargura: 

¡Compadece ilus, Sel1or, que no saben lo que se 
hacen! Eu1LIETO. 

M.\.NlCOMLO SOCI\L. 

Soliloquios de al¡-unos dementes encer:ados en él. 

El lilántropo c11rioso que copió por tar¡ui;;raf,a e 1 
munólo~o del neo, continuaba su trab,1jo en las jáulas 

JAULA SEGUNDA.-EL FILOSOFO :.\IATEíl.IALISTA. 

¡A-yl En los tiempos en <'JUC yo no era ~lósofo, mi 
Yi<la era un cnntín uo martirio. llusion, s aqu1, _espernn­
zas allá recucr<lo5 hoy, presentirnientos. mauana. No 

' ,,. maJ'adena molestarse comprendía yo que era una o~an 
en pensar, en querer y eu sentir. 

Un dia tll ve una inspiracion luminosa, flamígera' cen-

telli\ante. h b · 
Hallúh, me discuticn,lo con un amigo que me a. 1ª 

convidado á comer. El era un cartesiano furibundo. D1s .. 
cutíamos sin cesar cu los· solemnes momenlos de la co­
mida; y aquel dia, mientras estaba resolviendo el nrd~~ 
pro ulema de comerme media perdiz, mi conl~i~canle d10 
un suspiro y empezó una filípica contra la rid1cula c?s­
tumbre de comcr.-¡Comer! dccia él. ¡Grosera func10n 
de la materia, hábito que iguala al hr,mbre á los brutos 
mas brutos de la Crcacion! ¡Comer! ¡Injuria que hace e1 

cuerpo al espíritu, solidario de la Divinidad, .il espirilu 
inmaterial, in 11nito, inape~enle, no susceptible de digerí~, 
ni de engordar, ni de enfla'quccerl-Y en tanto se con11a 
una lonja de solomillo con guisantes, del tamaiío de un 
4ucso manchego. 

-¡Comer! dije yo abriendo la boca y metiéndome lo 
mejor que pude en ella una cucharada de garbanzos. 
nutritivo fundamento de la comida, verdadero pienso 
humano. Pues el comer es la clave y el principio de toda 
la lilosofía. 

-El principio de la filosofía, dijo mi amigo, comién­
dose de un mordisco una pera de DlHJguiudo del tamaño 
de las bolas del puente de Segovia; el principio de la 
filosofía es: Yo l)ienso; luego existo. 

-Pues ese es lambien el principio de ini filosofía: l'o 
pienso; hiego eJ:isto. 

-O quitando la parte caLallar y asnal que esto tiene, 
digamos: 

-Yo como; luc;:;o l'Xislo . 
Hcsd0 cntonce:s fuí lo que soy, filúsofo malerialista. 

Principiare.u mis g-randes especulaciones; y al fiu sor­
prr1i:li Lodos ic)S arcanos de la naturaleza y lodos los 
misterios del alma y de la vida. El átomo fecundo, fuen­
te de vi 111, elemento de toda forma y de toda idea, ma­
teria prima <lcl alma, se presentó bailando ante mis ojos 
como un infusorio y vibrando sonoramente coml) una 
pulga c¡uc se hubiese metido á sochanlrc. Yo vi aglome­
mcrarse muchos de eslos átomos en torno mio y for­
mar la sustancia fon<lamental, figurando aquí una piedra, 
allá una llor, por un lado un deseo, por otro un afecto; 
y esta sustancia engendradora de la luz y del amor, del 
fúsforo y del azufre, de la gelatina y del aquilon goma­
do, <le la sang1 e y <le la idea, del cuerno y de la ilusion, 
de la masa rncct';ílica y de la aptitud para hacer versos 
alejandrinos, s,, presentaba ante mí ouedecicndo á mi 
llamamieuto, corno obedecen á la grnvilacio11 uuiversal 
t,1tlas las masas enantes en el espncio, const iI u yendo 
ese licllo ju('gll de Clircografia cósmiea q1w se lla111a ar­
momi sideral, rfJtacion y traslacion sistemática de los 
planetas. 

La malcría estaba á niis órdenes, sujeta á mi esplora­
cion. Esta m~tcria presentaba ante mí sus mas raras 
trasformaciones; y yo vi que el ··esultado de susjuegos, 
de sus ¡wst11ras, de sus equililJ1 ,lls, constituye ese clown 
interno que se llama alma. 

Enl0nces priucipié á desarrollar mis Lcorías pública­
mente. 

El alma, dije, es una posicion especi::il de los átomos. 
Yo me difercucio de una vela de esperma y dé un fel­
pudo, en que los polos de mi:-; áLomos tienen una uircc­
ciou determina na. 

Las facultades del alma son debid·1s á la repercnsion 
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intima 1lc unos átomo8 con otros. Cuantlo yo quiero se 
verifica en mí 1111 a cns:t semcjaute á la que se obs~rva 
en un cepillo <le dientes cnando bs crines , frotándose 
unas con otras, producen una vil,racion casi impercep­
tildc. 

Cuando yo pienso, se desarrolla lentamente en mi ce­
n·liro nn hilo qtH) va :'1 enrrollarsc en una CS(lCCic de ci­
lindro q11c tcnc111os dchajn del casco en las inme<liacio-
11r-s del cogote. P,lr !'sn se dice que un hombre se deva­
,w los sesos cuan.lo piensa mucho. 

Cuando yo sie11ln, mi COl'aznn, qnc es una esponja em­
papada en scnli111it•11t,1, s,,g-rcg-r. el amt1r, la amistad, el 
1'i,lio, los celos y ol ros líquidos. Puccle compararse el co­
razon :í una híHlc~a sentimental, donde el cotJsumidor 
halla toda clase de licores, los cuales se sirven tambien 
á 1lomicilio. 

Un día quic;e enseiíar mis teorías. 
Mi cerebro dcvanr', 1111as tres ó cuatro va~as bien me­

didas dc pensamienlos fl'liccs, c1>11 dos rí tres cuartas de 
proyeclü acalorado y cosa de pulgada y media de espe­
ranza de éxito. 

Mi corazon se;rc;,;·rí tres azumlJres de amnr al próji­
mo, tres azumbres bien medido, éon algunas jícai-illas de 
temor ,·a¡,o, y hasta m ~día docena de copas de cntu­
!tasmo endulzadas con al.~unas golas de satisfaccion del 
amor propio de sabio. 

Yo uescé; es decir, mis átomos estuvieron d:rndo y 
chocando uuos cnn otros, y tan1b.tleándose y cay(•ndo 
como si esluvieran bebidos, por espacio de dos segundos 
.y medio, quedándose dcspues quietecit,is como en misa. 

Cual!do me ccrcioré de que halJia pensado, sentido y 
deseado, mandé q11e cada cosa se 1rn.-i1?ra en regla y 
dol..ilé cui1lados,1mcnte el alma para que 110 se t!Sl.ro­
peara, y llll~ la guarJé en el bolsillo, no fuese que algu­
no me la quit:ira. Le limpié el polvo al pensamiento, 
porque este es un olijeto q11c se ensucia con facilidad, y 
lo metí en un estuche, cuidando de un lar cun aceite los 
tornillos y ruedas de la voluntad para que no se loma­
ran de orin y marcharan con desembarazo cu otra oca­
sion. Euvasé los scutim1eulos, tcoíenrlo cuidado de atar­
los uao á uno y de qtH: no se escurrieran por cnlrc los 
dedos, y eché la lla rn :í tnd1) cslo, con lo cual quc<lé 
muy sosegado y satisfecho. 

Mi intcncion f11é 1lc1110slrar con ejemplos y con la ob­
servacion la ver,lad de mi sublime teoría, :'iccesita­
ba para esto csp0ner un i.;ahincte fisic,l- psic1iló,;ico en que 
se virrirn chsi!icadas y cuc1:rradas en su,; r1•srecti vos 
frascos todas las lücultades del alm·1 con sns funciones 
particulares. Para ('sto me valí de l:i fl11Ímica; y Ct)gien­
do una gran rctorl:1 con uu alarnhique, un hornilla y al-

0unos luli0s de vidrio, mnnté mi lalinral.orio. 
Fuí en husca de 111:ilcrial. El primer simple que yo 

quería destila:· era el amor, por ser el mas curioso de 
los líquidos por sus propiedades corrnaivas, su facilidad 
de evaporacion, su sabor acre y su olor agradal.ile. 

Yo tenia un criado que es'.al,a enamorado perdida­
mente de la hija 1le la portera. ¡ :\'tagnilico material quí­
mi,:n! Co.:~í á mi hombre cuando esta, a dormido y lu 
rn•:lí en un:1 ~ran cacerola que tenia dispuesta para el 
caso, y lo puse al f11c;,o á un calor de 49 gra·los. Antes 
le introd11je un tnho eu el pecho, con ol,jcto de cnrnuni­
-car la esponja seulin en•al con el aire estcriol', Pronto 
empezó la rlcstilacion con ayuda' de unas cuantas dcs­
{:ar¡;as de la botella de Lciclen y unas limaduras de 

hier-ro. 
Obtuve medio cuartill,1 de amor p11ro, <le ¡;-ran concen­

trw~io11. QC1'sc probar hs propiedades de nqucl líq11i<lo. 
. .\.pliqué una gota á la piel de un gato, y el pobre animal 
se 111urió en un arrebato de pasion, prolirien1\o unos 
ayes q11e parlian el corazon. 

Aplir¡11é olra gnta :í. un zap:1to; y el zapat1¡ se ani•nó, 
se puso sohre el laten y empez,í á camin11r solo t"n di­
reccion :í. una babucha, á l:t cual uijo ni;;unas p:-ilahras 
apasionadas. 

l)l1Lcnidu el amor, quise olJtcncr aunr¡ue no fueran 
sino algunas cuartas de razonamiento an:ililico ú un rc­
tacillo dcjuiei,1s prt.:malurus, para lo cual c.¡::;i un chico 
de diez y ocho aiios, IJastantc listo, y lo puse en disa­
lucinn cou un poco de arsénico. Pronto empezó á preci­
pilarsc la i<lea en el fondo del vaso, ':l ya me prepara­
ha '.i reco¡;-cr ah,unas pal'IÍ•~11las de pensamiento, cu·111tlo 

LA NACION. 

unos a;~cnlcs de pDlicÍ:t entraron en mi hboral.nrio y me 
prcntlicron, dicir.n,lo (¡,¡11é emhnstc1) q11e yo hahia ase­
sinarlo á mi criado y al chic,) que en aquel mJmento 
estaba en <lilucion. 

Yo quise rcc•i~cr en mi frasco alc;unas ¡;olas de aquel 
error cr:1so ele la policía, para h cual co;í un pal,1, y le 
di 1111 f:1erte g:olpc en h calirza :i 11110 ele ellos, con la es­
peranza de poder analiza!' e11 s11 cerebro ao1ucl mag11íli­
cn <•jemplar de dt\scortí~sí 1 é i~11nraneia; 1v~ro se apo­
dcr:iron de mí, me tn:mialar,m y me trajeron á esta 
jaula, ,!onde g-imo c11ce1Tado. 

¡Ifomanidad loca y soii::dnra y visionaria! Si me hu­
bieras df:ja,lo, yn h11!Jicr:Í falirica lo hombres lo mismo 
que se fabrican fti,;lorns de Lizarlte. 

UN CIUAHHO DADO A TIEMPO. 

H l!i T O H I A D E ll I C A II A Á LO S FU )1 A O O R E S 

Perico. 

Un di::i Perico rnrti<í, como de costumhre, sus manos 
en los IJolsillos, y SP- enconlro con el vacío. 

~o t.e11 ia 1111 1•11arln. 
Ante tan critica r cvrl:icion lllin\se :í sí mismo de 

píés a cal:eza, con t111 aire comp1w:.:-ido y resignado i 
la vez y, 

-Me voilá, csclamó, por no decir Eccc-llomo, 
-Vamns, aiiadió ensc~11ida enco¡;i{!ndose de hom-

bros, ¿qué voy á haccr ahora? 
Y paseó una mirada por su estrecho zaquizamí, como 

pidiendo :'I aquellas qucritl:ts paredes, testigos de su 
apuro, 11u,1 resp•1esta satisfactoria. 

Las par,!des 1:allarnn, como es de suponer; pero Pe­
rico no sé de donde deliió atrapar una buena idea, pnr­
que dij,) de pronto, rcspirnudn con satisfacci,rn: 

-;-iBah! Estoy resuelto. El po1_-venir es de Dios, ¿á 
que rumperme la c11!1cza por a\·tinguarlc? Arre;.,lemos 
u:iestro pasado, y eu cuanto á lo que venga, Dios dirú. 

Dicho y (]('chn. Exarninú lodos los rincones d!l su 
cuai'lo y registró pieza por picz,1 lo que podemos lla .. 
mar su propiedad mueble. es decir, todos los enseres 
que había en la habitacion, no pcrtenccieolcs á su· pa­
trona. 

Me parece que es escusa1lo aiía·lir que esta pesquisa 
solo pudo durar breves si•c:·undns. 

Pt•ni lo q1w si debe ,wtarsc, ('S que al terminarla, 
tropezó con una caja de cetlro, que abrió, y en cuyn 
fnndo vii"i dos habauos esconctidos, y como avergo11z·1dos 
de ser los últimos restos de la antigua opulencia de 
su amo. 

- ¡Calle! se dijo, satisfocho de su hallazg-o y trasla­
d{1ndulos :·1 su petaca. .1<:st.os fieles amigos me acompa­
iiarán en mi viajecilu al porvenir, y así el camino que 
Dios me prepare me saLr:í. á ¡;-loria. 

E11se¡;-11ida se sentó junto á la mesa, husc:"1 y c11c,111lrií 
uo misero pedazo de papel, ~• con una plurn:1 d,) ave, 
abierta <le puntos, trazó en enormes letras lo que sigue: 

«::\foy seíiora mia: 

» Usted h:1 siclo para mi la reina <le las patronas. y de­
lio q1wdarle a:,ra:lecido; pero tles'.lc hace aknn tit•mpo 
se está molestando en preguntarme todos los di,1.:; cu.in­
do pie:-iso p:1;.,,1rla, y esto ns ya 11111cha molestia y mu­
cho pr1!guntar. Ahí va por fin l:t respuesta: 

»Nada tengo eu rnel.:ilico con que poder sati~faccr su¡¡ 
justas exigencias, pero pa:;·aré en especie, 

, Al efecto (kjil á usted todo cuanto poseo, y rne lllar­
cho solo eon la r0pa puesta, para evitarla Pi dis~11sto de 
JJOnerme á la sombra hasla que s:1lisla.~rl mis deudas, 
como rne promeli•i ayer noche. 

<1Adios. pues, amaiilc patrm1:1, Dios la licndiga, como 
la benc.licc su afectísimo, 

P. Garci:.i., 

«P. D.-Espcro que se tlará us!ecl pM ptt~ada, en 
ateocion :i las circunstancias, c,rn el sig11ic11te 

llos calzoncillos. 
Una ·camisa. 

Inventario. 

Dos parrs de caketincs. 
Dlls navajas de :1ft~ilar. 
Un cepillo de dicnles. 
Una cafetera de laton . 
Un baul. 
lJ¡1a z:ipatilla.» 
-Etc., ele., pusr) dcspues. en cwrnlo se convenc10 

liien ,k q11c !lada ahsolut:i1ner1te habin olvidado. 
-Y aliorn, (~sclamt'i dol,lando la misiva, ya que hü 

cumplido en In pusilJlc con mi conciencia, á vi\·ir; el 
111u11du es mio. 

Mas que aprisa se cala el somlirero, se emboza en su 
capa, y clc>ja recatadamente s11 c•.1arlo. 

Alirn l11eg-o la pncrta de h calle y la cierra lras sí, 
dando un euorrnc pol'laztJ, como quien dice, <(¡ahí que­
da es'•!» val hallarse enmedío de 1:\ acera, 11i1lfl!111,a 
satisfech,;: 

-P1'rl!'.ot1mcnte; ya que me veo libre corno el ain~, 
vamos á casa del seiwr Je L·u·a y desp,1es ... :.1dontle 
Dius quiera. 

u. 
Historia de Perico. 

Ahora (111.e hemo'- csciLa1lo un pt>C•> la curiosiiia,I del 
lcctor, cl1•.1cmosle pi-egun l.;indnsc por unqs se;;un u os, 
«¿1¡uién ser:i <)se s1:iior de Lar:t'11> «¿cu:il será el g:ra ve 
as11nto para que le busc::ir:i Perico?» ele., y vamos, para 
c111;1plir con los pret:epto;; c,rnsuc!.udinari,)s del gc'.:ncro, 
á c:Pcir q11ú casta tle p~jaro crac! tal Perico, y á referir 
u,:os sus anV1c .. ~t!enti·s. 

Af11rl11n1Hlam,'t1lc•, ,wy c1wmigo íle encarnizarme con 
l,~c1ores indefenso~, :í los cuales no guardo rencor algu­
n11, y por c,rnsi~l1icntc, h l1istoria sera cortitt1. 

Pe1:ico, en el rn,imcnto en que le sorprcndemo s, era 
un misero cesant1~. 

Perdonad si lw ¡J1·e~,~ntado un héroe tan poco {ashio­
nable. ~o es mia la culpa. 

Lo capital, lo culminatc de su existencia, el color de 
su individuo, el ras;;u principal de su personalidad, y lo 
1'rnico que aquí 11,Js interesa, es que nací,'>, creció, y vi­
vió siempre pohrc, 1n11y pohre. 

El .idjetirn pobre !-L: adhirió :i él desde sus primeros 
días, Cümo una se;,unda L·pidcrmis, como la epidermis 
t•isible de s11 persona, hasta sustautivarsc en él, es de­
cir, hasta formar su snst:incia. 

Asi, á pasos agigantad11s, llegó hasta el bello ideal de 
la miseria. 

Este es el momento en que nos encontramos con él, 
momeuto supremo en q11c mirando á su alrededor, en­
contri"1 arruinada y oscurccda dentro su mente llll!J. se• 
mi-esperanza, que aun podria valer algunos cuartos, y 
con tono decidido, se dijo: 

-Liqui'.lemos de una ,,ez. 

III. 

El señor de Lara 

Este sciior, ex-diput.ado, co!llerciantc, casi banquero, 
y en lin, torio lo bueno que ustedes quieran, estaba, 
cu:.111dn entri'l Perico en su df•spacho, dirigiendo sábias 
instrucciones á uno de sus corresponsales. 

Pericn era pobre, pobrísimo; d sci10r 1fo L:ua er:t 
rico, riquieimo. Segun cnstumbrn inrnrmorial, el pri­
mcro dchia accrcnrsc pálido, encogido, tem~loT'o~o. mi­
rando con comprimida a11$it:dad al que debía {lccidiT' su 
suerte. 

Pero aunriuc debía acercarse asi, no lo hiz,1. Era épi­
cam~nte d~scaratlo, estaba habiLua,lo á obrar con com­
plPlo sa11s (ar,nn, ":l por consiguiente, penetró on el 
lujoso ;..:ahinele del lrnrócrat~ con toda la poca vergüenza 
del q11c no tiene ninguna. 

1,:1 comercian te, por su parte, si!;Uió escribiendo dos 
ó tres paillliras, 11orí}UC le pareci1', de muy mal tono 
atender rnsl'¡.,uitla :.'1 un pobre diablo que scleaccrcaha á 
pretender, y despucs alzó la cabeza, se afirmó los ante­
ojos solirc sus homeopáticas narices, y sin apartar ape­
nas la pluma del papel, preguntó con cierto aire de im­
paciencia: 

-¡_Qné se ofrece, jó\·euT 
- Ya halir:i dicho á usted el criado quién soy, dijo 

impú\·id:unente Perico. 
-Ní, recuerdo ... rcspor:dió el sciior de Lara con una 

sonrisi la de suficiencia, q 11c quería decir: « ¡Desdichado! 
estoy haslante ocupado p:1ra poder pensaren una miseria 
C(llllll lÚ.» 

-Pu('s tanto mejor, \·olvió á decir el jóvcn, porque 
nsi st' lo repetiré yo; estoy cesante hace mas de un mes, 
-y he venido varias veces :i solicitar de usted un empleo 
en s11 r:1!',1, si merezco c-;ta honra. 

-¡Ah! ¡ya! Pero si creo que se le contestó á usted 
que cr" imposible. 

-N··; me respondieron que esperara, y que usted ya. 
veria ... 

-P1ws hicn; ya he visto, y no puede ser. 
-¡_Oc n1n~un mo,fo? 
-Ahsolulamente, no. 
-:\1irc usted que estoy arruinado, que no tengo un 

cuarto, q11c ... 
-Lo siento mucho; pero cien puertas se abren cuan­

do una se ci(•rra; trabajít usted y ... con su pcrm:so ..• 
Y ,•olviú á eseribir el sei1or de Lara. 
Esto era decirle, «vaya usted con Dios., Pero Peri­

co, (jJJC 110 se a·;us'ai1:1 f,1ci!mcnle, permaneció un mo­
mento en siknci,), y por !in, resuello á hacer la última 
te11tal.iv:1, e~cl:un,·l: 

-Sci1or de L:ua, aunque no sra mas que por cari­
dad. rn1• cnntcnto c,rn muy poco; ¿no podré esperar? 

El comerciante :llzó olra vez 1~ cabeza, y mirando 
fijamente al que h:1liia <L•sohcdcciuo su tácita ónlci1 ele 
marcharsr, n•s¡Hrntli1í con cólera: 

-¡Lr he dicllll :1 usted que no! soy poco amigo de 
perder el tiempo, y ten¡,o que hac,'r; le ruego que no 
\UClva á ,!islraCFlll·'. 

-Es dr;,;:r, qnc ni aun, estando rcco111en<la1lo por ..• 
-De uada \"alen las recomcndaci .. nes p:il'a mí. Usl.ed 

ser:i 1111 huc11 muchacho, pero no le necesito; en otra 
ocasion podré servir á ustcJ. Ha~ta la vista, ami­
go mio. 

El t,rno ,lec:tli,lo de est:is palabras hizo perder al po­
lire P,'.rico to,la cl:isc de esperanzas. 

-:'.o hay rcmedio. dijo para si. 
Y como q11ie,1 loma una dcftnil:\·a resolucion, apar-

1i°,!-P, miró dt~lrnidamcntc ol sciíor de Larn, y se metió 
la 111:1t10 en d l,olsillo del costado de su levita. 

bte movimiento era sospechoso. 
--¡Diablo! ¿si irá á sacar una pistola para pegarme un 



tiro? pensó el scfíor de Larn, incorporáodose con lig,crc-
1.a, y buscando c1.1n la vista el cordon de la campanilla. 

Perico, enlrct:rnlo, registraba su bolsillo. 
Por fin asomú lenl:imcnle s11 mano, s:,c,uido ... 
Pero lo que s:icii merece capitulo ;1pal'lr:. 

(Se co11duirú.) 

SALA DE VARIOS. 

c,La batalla de Waterloo se perdió ... 
porque se perdió.» 

(8ELGAS."} 

Hay cosns que me gustan, cosas que me :1gradau, 
cosas qur, me enlusiasman, y cnsas que me clectri:r.an. 

En esto no me pasa á mí ni mas ni menos que á cual­
quier otro mortal, porque lodos tenemos rnic:slras afi­
ciones, nuestros gustos, uu~slras pasiones y uuestras 
cstra vagancias. 

Perso1Jas hay que se deleitan escuchando las salvajes , 
:irmoni:Js de uua murga; que gozan leyendo una novela 
de Pcrcz Escrich; que se cstasian contemplando el fr11n­
tis del Teatro Real ó el caballo de lironcc de la Plaza 
Mayor, y por lÍllimo, y esto es lo mas criminal, que se 
refocilan leyeucfo un articulo de La Constancia, y serien 
asistiendo á una representacion de los Bufos. 

* * * 
En el inmenso catálogo do los cstravios de la humani­

dad, lodos tenemos nuestro h11cco, y no hay literato, ni 
artista, ni homhre político, á menos do ser un Cer­
vantes, un Miguel Angel, ó un ,va»hin;;lon, que no 
tenga un número en nquel iulerminaLle re:;istro. 

Esl:. consideracion, que por lo sin1plc y sencilla se 
halla ni alcar:ce del último de J,·,s neos, me ha hecho 
ser siempre indul;,entc con las dcl,ilidadc-; de mi ¡mí­
jimo, y esta indulge11cia constituye uua de mis mas 
brillantes cualidades, y rue¡;-11 :í ustedes no echen á 
mala parle el piropo que me regalo. 

Dice rl refran que no se h:1 escrito nada ele gustos. Yo 
creo que el rcfran se c,¡uivoca de mf'dio :'1 medio, por­
que á cualquier parle que vuch·o !1Js ojos, lropiez,) cou 
esa 11ul.Je de escritures en gérrneu. de litcr:ilns en a~raz 
que nos aturden cnn sus lrasuocha :as y cm¡,ala;,;,·,sas (i<:­

finiciúnes de lo bello, lo bueno y lt1 verdadero, sazonadas 
con el adobo infantil de sus frescas remioiscencias esco­
lásticas. 

Pero no <li va;,ucmos. Han do s 1ber ustc1Jcs q uc y11, 

csmo ca;la hijo ele ve.::ino, p:i;,,1 triliulo :i la gcn,~ral es­
travanganci.i. Yo laml.Jicn lcn;;o mi deliilidad. ¡Y si fur'.­
ra esta sol:11 

Mi <le I,ilidad consiste en leer las revistas <le La Cons­
tancia. 

Cí>ll 11n cignrro de tres cuartos en la boca, y 11n ar­
ticul,> de S,:lg-as ante los ojos, no me cambio por Nupo­
ieon. Cl111p:rnclo d tabaco, y siguic11dn d c11laco 11rnte­
múlicr, de los sustanciosos p:irrafns del dislinguido aca­
démico, se me figura que estoy en u11 cale ju:,;audo al 
dominó. 

La ilusion es completa. La frase de salida es siempre 
la mas rol111sla; es la ficha mas gorda; C(llllO si dijéra­
mos, el seis doble. Siguen despues saliendo las demñs 
no tan nutridas. 

El tema se va del 1ililando poco :í poco á medida que s,1 
le van d:rn<lo vueltas; lus fichas disminuyen en valor nu­
mérico y empiezan á salirlosbla11cos, esto r·s, h,s r,nrraH­
tos como el que copio mas ar, ilHJ. Por últirn<>, llega un 
momento en q11e se agotan las con1bi11aci,)ncs y loscqui­
lil1rios. Es el momento en que en el juego se acallan las 
fichas El distinguido académico 
echa una P,ien,Ja sobre los mas rec,\nditos intersticios de 
su memoria, y aiíade un nncvo párrafo. En el dominó 
es indispensal.ile la correlaciou nlÍmerica, lo que consti­
tuye la di(icultad, el quid drl j11ego: prrn en l,,s artíeu­
los es otra cosa. Cada párrafo está I,ien donde ca,,, y 
observen ustedes cúmo esc1 iliir rcvist;is es 1u:,s f:1cil que 
ju;;ar al dominó. 

Ayrr em·i,'> un amigo nuestro á su criada ;i comprar 
eche :\. un JJIICsto inmediato. 

La sirvíeuto tenia que hacer otros rccaJ<1s y dejó la 
jarra al lechern, diciéndole t¡uc la l11 l'iera llena cuando 
volviese á recojerla. 

LA NACTO~. 

Al cabo de un ralo vuelve la criada, pide la jarra' se 
la cntre;;an, mira su contenido y e1H:uenlra que solo 

nra ag11a clara. 
-¿Ct\mo es est1)? pregunta al \·endedor. 
-¡Ah! tiC:ncs razon, contesta él imperturbable; han 

venido :í distraerme otros parroqui:rnos Y se me ha ol­

vid:ido afíadirla la leche. 

Quej:íhase una mujer de s11 marido, diciendo q11e á 
poc,) de su malri1lH,11io se hahi_a rncll" adusto é intra­
table. 

-¡C,ímo ha variado! decia. ¿Quién habia de conocer 
en úl aquel Arluro ,1ue tau lindas cosas me decia cuan­
do érnmos novios? 

-Eso es natural, seiiora, conlcsl<Í uno. 
-,;Crín10 natural? ¿Olinir así !JIJ es una falsedad Y una 

picardía? 
-Al contrario, es sinccrid,ir.l y eonsecuencia. 
-Esplíqucse 11sled. 
-Pues esl:í claro: anles senlia cuanto decía y hacia, 

y ahora sien le lo q11c h::i dicho y lo que ha hcchn. 

En el 
-¿Ve usted, D. T,moleo, qué :íriJa n-aturaleza? 
-Ya , ya; cualquiera se creería en el Dc;,icrlo de 

Saha1·a. 
-¿Por qué un se pond1•;in aquí 111ws cuantos tirboles 

r¡ue den frondosidad? 
-¡Qué órboles quiere u-lec! qIw agarren aquí? 
-¡V:i! ()SO es mu:,· f:icil. Si yo f11cra Ayuntamieulo, 

·ya rn<' ~ó lo quü hahi:1 d(' plantar. 
-Vr:imos, ¿ qué haría usted? 
-Pondri~ un plantío de al,ogacJos sin pleitos; esos 

agarran en torlas parles. 

Conocemos un comerciante de ultramarinos muy mís­
tico y dr,voto, que todas l:.s rnaií:rnas al levantarse prc­
¡.;w; ta á su depr.11dien le: 

-.luan, ¿has l'Chado ya harina en el azlÍc:u? 
-Si sr.iior. 
-¿ Y arena en la pimienta? 
-Taml,ien. 
-¿ Y ycrliabuena eu el té? 
-Por supuesto. 
-Perícclamcnte. Pues ahora Vamos :í oir misa á las 

monja.; de la esquina. 

• 
$ * 

Ci,'.l'lo illJi \'i duo, tra v icsu y burl011, deseando pon,:r 
en calzas priL:tas á un cura co11ocido suyo, seucillu y 
bondad ,so, se at:rrcrí ;i él cI1 ;idcrnall contrito dcrnan~ 
dando confesiou ~encral. P11cslo ú sus ¡,!antas, comenzó 
nuestro ¡w11ilcntc l<1 rel:1cio11 de sus culpas, de la mane­
ra que si!,;11,·: 

-AclÍsoml), padn~, elijo, que quiero ser sacerdote. 
-¡Cúrno •·seso, hijo, cscl:im,í el cura lodo asombrado! 

~o t,'.II;.;-,1 yo como P'-'Caniino,-atan santa vocacion. 
-Si, ¡,adre; pt•ro debo adl'erliros. repuso el ar,e1wn­

lido pccad,1r, que lle dado palabra de casamil~nlo á u1ia 
morPna t'.apaz de r,ibar el seso al mas pintado. 

-Pncs culonct)S, hijo mio, eonlcsl,í el cura, abanclona 
la wcacion y 01npreudc piadosameule cnn la morena. 

---Si, padre; p,'.ro si rne c,1so, Se! morirán de hambre 
mi n1adre y mi h•·rmana, qt:e no licncu cu el mundo 
111;1s amparo que rl mio. 

-Pues entonces, hijo, hazte sacerdote, respondió el 
cura; lo prilllero ,1s atender· á la s11lisiste11cia de los que 
nos han dad u el sér. 

-Si, padre; pero es el caso, respondió humildemente 
nuestro lwmbre, que mi novia me ha dicho que si no me 
caso con ella se mucre de pena. 

-Pues entonces, hijo mio, c:ísate, dijo el cura con 
mucha calma: no te hagas responsable de Id muerte de 
esa l.Jucua jóvcn. 
. -Si, padre, pero es el caso_ que mi novia va para tí­

sica, y el matrimonio pondna en peligro tambien su 
villa. 

-Pues ent6nccs, hijo, respondió el cur'a, un taulo 
:1rn,1se1Hlo, hazle sacc'rdote. 

-Si, p:,drt'; pero mi nov:n me va á llamar entonces 
infiel y traidOI'_ y se morirá de dcsesperal'.ion. 

-Pues e1Jlc1necs, hijo, dij,, el cura puniéndose do pié 
no queda otro reme lio; sube á la lurrn v tírate al suel:) 
de <:alieza. • 

Solucion de la charada inserta en el numero anterior: 

:VIOR.\TIN. 

' j ' i 
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SANTO DEL DIA. 

r d ¡ r y San Lon"'inos. 
San Hainiurnln, abad Y. un_ ?.' 0 

' . • uarent~ Hor:is 
CULTOS. Se ;.;-ana el Jllhlk:n de Lis e . 

en la iglesia <le seí10ras Co1J1endadoras de Calalra va. 

BuLS.\ 

COTJZACION OFICIAL DEL DI.\ 14. 

Fondos públicos. 

3 por 100 consolida,ln :il cnnla,Jo, 33-70. 
]dem :í fin de mes, ;-l3~60. 
Idem á fin ,lel w<'iximo, 00-00. 

' . . , l "') 311 J,1. ¡,.,r f()() (~Jr1•1'1(.l;1_ :11 C!llll:H "• .:,_-, ''• 
ld(!m á lin del prr.xImo, 32-30. 
.Amortiz:d,lc de t.ª r.las<', 34-50. 
J,Iem de seg-unda, 1i-OO. 
D<1uda del persor.al, 2!í-05 
Blletes hipotecarios, 96-50. 

Carrete,-as y socfrdadei. 

Emision de Abril •·e 4 . .000, 89-25. 
Idem de 2.000, 94-00 ,l. 
Idem de Junio, de 2.00tt, 93-50. 
Idrm de Agosto, de 2 000, i7-00d. 
Jdme de Marzu, de 2 000, 70-00. 
Jriem de Julio, <le 2.000, 73-00. 
Oliras púldicas, de 2 00, 72-00 p. 
Canal cie Isabel If, t .000, IO:l-00 p. 
01,lig-acionrs de f,·rrn-carri!Ps, 61>-40 d. 
Jrlem nurvas, de 2 0110, 65-80 p. 
Idcrn, id., de 20.000. 00-00. 
Il'.inco de Espafía, 139 00 d. 

Cambios estranjeros. 

Lóndres 90 d. f., 49-60. 
París, ú 8 d. v., 5-17. 

ESPECTACULOS. 
RFAL.-A las ocho y mcrlia. -F1111r,ion 122 de al1ono. 

-Segundo lurnn, par.-La Mulla di Púrtici. 

PHINCIPE.-:\ las cI11tr,1 y mr.dia.-El s01·de en la 
posadfl.-/,n ¡irimao espapatoriu.-A l:B ocho y media. 

' --/,n frvita. -Escw•la normal. 
VAHH:DADES.-A las (icho y rnr,dia.-[os la;;os de 

la familia.-Aunquc la mona se vistíl de sedri . .. 

Z:\HZUELA.-A las cuatro y mr.1lia.-La flij{(, dl'l 
rer¡imie11to.-A las ncho y media.-La varita de vir­
tiides. 

BUFOS.-:\ las c11atro y rne<lia. - La isla de lns 
¡10rtmtos.-A Iris och•) y media. --11 misma. 

NOVED.\DES.-A las ocho y media.-.Nuon.-/.a 
mosquita muerta. 

LA ESTRELLA M:\DHILEÑA.-Carrrtas, 14, se~un­
do.-A las cuatro de la l:irile.-No siempre lo bueno es 
bueno. -Al que no está li1•c/¡o á bragns. -Maruja. -Fue­
ra.-A la,; ,,cho y media.-Otro gallo le ca11tara.-l,a 
mujer de Ulis<'s. 

l'WEVA I:'ffANTIL.-(Carrelas, 14).-A his rtl'llro 
y media. -Los pescadorcs.-1.as primeras lágrimns. -
Pastor de B11itrr1go.-A. las r,cho.-1,as hijas de Elena. 
-Mate nsted á mi marido.-No matcis al alcalde.-Uu 
t:mor, un cesante y un gallego. 

n~:CRlW.-A 1:-is cuatro .-n·t héroe por fur,-za. -A 
las sicle.-U,ia coincidi:r1cia alfabética. -Al aiío de es­
tar cnsado.-Paco y llla1,ucla.-Fi ,esperanza y osadi11. 
-La primera escapatoria. 

GALLOS.-Circo <le.Santa füírLara.-A. las doce del 
dia. -GrandC's peleas. 

PL\Z-\ DE TOHOS -.\ las e11atro y mN1ia.-T,n t:s 
corrida do novillos con tllO~ig-anga, toros de fHllllas y 
ocho novillos para lns aficionados. 

ANUNCIOS. 

NIGOLAS VILAPLANA GALANE, 

GRABADOR E:-i MADER.A. 

Ofrece á s11s favorrcedorcs su nuo\'a habitacion, calle 
de Fomento, 46 y 48, scg-undo. 

Editor rcsprmsable, D. Just G.lRciA. 

Mudritl.- l 8G8. 
lmprenla de Faraldo y Pastor, Fomento 18. 


